
CAPITULO X I I I 

. . JESÚS D E L A X T E D E P I L A T O Y D E H E H O D E S . — P R E F E R E N C I A D A D A Á B A R R A ­

B Á S . — C O N D U C C I O N D E L A C R U Z . — C R U C I F I C C I O N . — E L B U E N L A D R O N . — T I ­

N I E B L A S . — M U E R T E D E J E S U C I I L S T O . — S U S E P U L T U R A . 

1. Y levantándole toda aquella multitud, lo llevaron á Pilato, 
2. Y comenzaron á acusarle diciendo: A este liombre hemos hallado 

pervirtiendo nuestra nación y vedando dar tributo á César y diciendo 
que es el rey y el Cristo (a). 

3. Y Pilato le preguntó diciendo: ¿Eres tú el rey de los judíos? y él 
Je respondió: Tú lo dices (¿J. 



. Doble calumnia. • ' :v " ' 1; ̂  ' 

YVéaL narmdor fiüsifica la respuesta de Jesús, 
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4. Entonces Pilato dijo á los príncipes de los sacerdotes y al pueblo: 
Ningún delito hallo en este hombre (c}. 

5. Mas ellos insistieron diciendo; Tiene alborotado al pueblo con la 
doctrina que csparccpor toda la Judea, desde laGalílea, donde ha comen­
zado, hasta aquí {d). 

6. Pilato, que oyó hablar de Galilea, preguntó si era gálibo. 
7. Y cuando entendió que era de la jurisdiceioa de Hsrodes, lo envid 

ii Heroílcs que á la sazón se hallaba también en Jenisalcm. 
8. Y Heredes cuando vió á Jesús se holgó mucho, porque hacia m u ­

cho tiempo que deseaba verlo, por haber oído decir de él muchas cosas y 
esperaba verle hacer algún milagro (í).-

9. Le hizo, pues, muobas preguntas. Mas Jesús nada le respondió. 
10. Y estaban los principes de los sacerdotes y los escribas acusándolo 

con grande aliiuco. 
11. Y Herodes con los dn su séquito ( / ] , lo despreció, y escarnecién­

dolo, lo hizo vestir de una ropa blanca y lo volvió á enviar á Pilato. 
12. Y aquel dia quedaron amigos Herodes y Pilato, porque antes 

eran enemigos. 
13. Pilato, pues, llamó á los príncipes de los sacerdotes, álos ancianos 

y al pueblo, 
14. Y les dijo: Me babeis presentado este hombre como pervertidor 

del pueblo, y sin einbiirgo, liabiéndole interrogado en vuestra presencia, 
no hallo en él culpa alguna de aquellas de que le acusáis (y) . 

15. Ni Herodes tampoco, porque os remití á él y parece que nada ha 
hecho que merezca muerte. 

16. Vf)y, pues, á .soltarle de.spues de hacerlo castigar. 
17. Y como e.st,al)a obligado á soltarles un crimi/ml en la liesta de 

Páscua, 
18. Todo el piieblo so puso á gritar: Haz morir á este y suéltanos á 

Barrabás {h). 
P). Bale era un hombre que había sido puesto en la cárcel por cierta 

«edición acaecida en la ciudad y' por un homicidio que había cometido. 
20. Y Pilato Ies habló de nuevo queriendo soltar á Jesús. 

[c] ¿Cómo liabia de afirmar Pilato la inocencia de Jesús , si 
este se daba por el Cristo? 

[d] Jesús producía mayor agi tación apartando al pueblo del 
mesiani.smo que los otros impulsándole en este sentido. 

{ñ) Sperabat signum. ¡Qué necedad del evangeli.sta! 
{ / ) Jesús despreciaba á Herodes, y este le trataba de imbécil.. 
[g] Ndllam candan; n i Mesías n i otra cosa. - - • 
(/i) Pilato e.s engañado por los jud íos . Preténdese que con­

dena á Jesús á muerte por el delito de llamar.se Mesías, cuando 
qirecisamente les judío.s querían hacerle morir porque veían en él 
ia ruina del mesianismo. 
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21. Mas ellos se pusieron á gritar diciendú: Crucifícale, crucifícale. 
22. Y él les dijo por la tercera vez: ¿Pues qué mal ha hecho? Yo no 

hallo en él ninguna causa de muerte. Le ca.stigaré pues, y le soltaré. 
23. Mas ellos insistieron cada vez mas ptdieudo á grandes voces que 

fuese cruciScado, y al fin sus clamores le decidieron. . .... i 
24. Pilato mandó que se hiciera lo que pediau, 
2o. Y les soltó al que por sedición y homicidio hahia sido puesto en 

la cárcel, al cual habían pedido, y entregó á Jesús á la voluntad de ellos. 
26. Y cuando lo llevaban á la muerie, tomaron un hombre de Cjrena 

llamado Simón que venia del campo, y le cargaron la cruz para que i a , 
llevase en pos do Jesús; 

27. Y le seguía gran muí Ktud de pueblo j de mujeres, las cuales se 
golpeaban el pecho y le lloraban. 

23. Mas Jesús volviéndose hácia ellas les dijo; Hijas de Jerusalem, no 
lloréis sobre mi, antes llorad sobre vosotras y sobro vuestros hijos; 

29. Porque vendrá un tiempo en que se dirá: Bienaventuradas las es­
tériles y los vientres que no concibieron y ios pechos que no dieron de 
mamar (t). 

30. Entonces comenzarán á decir á los montes: caed sobre nosotros, y 
á los collados, cubridnos. 

31. Porque si así tratan el árbol verde, ¿el árbol seco cómo será tra­
tado? 

32. Y llevaban también con él otros dos que eran malhechores, para 
hacerlos morir. 

33. Y cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron ( y) á 
Jesús y á los dos ladrones, uno á la derecha y otro á la izquierda [k) 

34. Jesús decía: Padre mío, perdónales, porque no saben lo que se lia-
cen; y dividieron sus vestiduras y las echaron á la suerte ( / ) . 

.35. Y el pueblo estaba allí mirando, y los príncipes lo mismo que el 
pueblo se burlaban de él diciendo: A otros salvó, que se salve á sí mismo, 
si es el Cristo, el elegido de Dios. 

30, Y le insultaban también los soldados , y acercándose á él y presen­
tándole vinagre, 

37. Lo deciaii; Sí tú eres el rey de los judíos, sálvate á tí mismo. , 

[i] Jesús ve cundir la confusión y la Judea correr á su ruina. 
{j) Crticijícciún, suplicio reservado á los esclavos, á quienes se 

trataba como se trata todavía en los campo,s á los buhos, mochue­
los, murciélagos y otros anímales dañinos. 

[h] Yéase mas arriba x x i i , 37, é Isaías, L i n , 22. ' X •. .[_ 
[l] Imitación del capitulo L I I I de Isaías, v. 12; et pro trans-

gressoríhus í-o¿i«?;¿ri y del psalmo x x r , 19 (véase luán). Bíines-
ciunt pñd faciuni es de una gran trascendencia. Todo esto es un. 
baturrillo. , • ,,- . - . .rv, • „ • ^ -trî  . 
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' • 38, Y"habm'también sobre-él una inserí jcion en-griegó, lafcin y hebreo^ 

• dónelo estaba escrito." E S T B E S E L R E Y D E L O S JUDÍOS.- " 

- •39. "-'IJno de los dos ladrones que estaban crucificados con di le injuria-
,ha diciendo; Si" tu orea el Cidsto sálvate,á tí mismo y á nosotros conti­
go [w}.. 'Y'- •-• dg-y-X - .../vv.-Rv-.^, i V /.y. • • / g . "v--..,.. 

40. Mas'el otro respondiéndole le decía: ¿No temes á Dios may que 'los 
,-óíí"OJ estando condenado al mismo suplicio? ' ". • 

41. Y nosotros en verdad, por nuestra culpa, porque sufrimos la pena 
" •• 'quê  nuestros crímenes han merecido; mas este ningún mal ha hecho. 

" .; .42.-. Y deeia á Jesús; Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino. ' 
.' 43. Y Jesús le respondió; En verdad te digo que hoy serás conmigo en 

" el paraíso. . 
44. Y era yn casi la hora de sesta y toda la tierra se cubrió de tinieblas 

bástala hora de nona. " " ' ' -* " 
• 45. Y se oscureció el so!, y el velo del templo se rasgó por medio. 

'.' 46. _ Y Jesús dando una grande voz dijo: Padre mió, en tus manos enco-
- miendo mi espíritu, Y diciendo esto espiró. 

47. Y cuando vió el centurión lo que había acontecido, glorificó á Dioa 
diciendo: Verdaderamente este hombre era justo (w). ' -. - -•' 

48. Y todo el gentío que a.slstia á este espectáculo, y veia lo que pasa-_ 
;ba, se. volvía dándose golpes en los pechos. . • ... 

49. Y todos los conocidos de Jesús y las mujeres que le habían seguido 
• ' de Galilea, estaban allí y de lejos miraban estas cosa.s. 

"- 50. Y al mismo tiempo un senador llamado Joseph, hombre virtuoso 
'y justo, . 

51. Que no había con,sGntido en el designio n i en los hechos de los 
otros, que era de Ariinatiica, ciudad de la Judea, y de aquellos que espe­
raban en el reino de Dios, 

52. Este llegó á Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús; 
• • 53.- Y habie'ndüle quitado dé la cruz, lo envolvieron en una sábana y lo 

• (?;Í] Ssgun Mateo y Márcos, ambos Iadrone.s insultaban á Je.-
SÚ3. Lii'cas lo dispone mejor juzgando oportuno liaocr confesar la 
mssianidad de Jesús á uno de los ladrones. Así va aumentándose la 

i fábrica de este mesianismo de nuevo g é n e r o ; se aprovechan hasta 
'las circunstancias mas insignificantes; para todo se encuentra una 
frase en las E.scrituras, y cuando el hecho no responde á la E.scri-

'J tura se le inventa. Juan nada ha sabido de esta bella historia; en 
V ' s u Evangelio'los ladrones-no, hablan:-r' .•-••''' •••x • drV" úiu."-'-:, •;• 

(^) Confesión .del centurión. Los centurioneadiacen un gran 
^^^apel en el NuevO' Te.st9,mento," y siempre para confesar al Cristo 

'Jesús. Primeramente tenemos aquel cuyo siervo cura Jesús [Ma-
• o ¿fií?,"vni), después el de la crucificcion, y por ú l t i m o , el bautizado 
. por Pedro, el centurión Cornelio. [Bech., x.) . .. ,. : . r;-. 
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,'pusieroii en un sepulcro labrado en ¡a roca%. .Bp el cual ninguno liaata en­
tonces liabia sido puesto. • 5 ,„ . , j , • • , 
j;,54.' Yeraeldia de la preparación y el día del aábado,iba.á coipea-
•zar [o]^'.-. :- - • \ o •': 
; 55.?. Las mujeres que hab ían venido de Galilea con Jes ús habiendo se­
guido á Joseph, vieron el sepulcro y cómo fué depositado su cuerpo. 

53. Y volviéndose prepararon aromas y ung üen tos, y porque era s á ­
bado, permanecieron sin hacer naija conforme al mandamiento ,de la ley. 



[ü] lUitcascehal, esío es, el crepilseulo,—Parasceves, la prepa­
rac ión , l a víspera del gran sábado, es decir, la fiesta de Pásoua. Se­
g ú n el Thalmud, Jesiís fué crucificado la tarde de Pásciia ó sea la 
tarde víspera de Pascua. Lúeas concuerda con Márcos y Mateo 
así en la contradicción como ou la verdad. Se contradice haciendo 
celebrar la Pascua á .Tesiu-risto el 4 nisan y colocando su muerte 
al dia sig'uiente 15, dia del g-ran sábado, ydespues haciéndolo en­
terrar el dia 14 víspera de Pascua; y dice verda l cuandu añade á 
propósito de la resurrección, que esta tuvo lugar el dia siguiente 
al sábado y por coasecuencia que la muerte de .lesucristo se ve r i ­
ficó la víspera de Pascua, no pudiendo entonces haber comido el 
cordero pascual. Es necesario pues admitir que la Pascua que se 
liace comer á .Tesús no es mas que una ficción ápropúsi to de su ú l ­
t ima comida. Por este medio se ha pretimdido unir la inst i tución 
de la eucaristía con la consumación del cordero pascual. (Véase 
Juan.) •, • , , 


